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                            “LA FONOAUDIOLOGÍA EN LA SOCIEDAD”

   Tomando la propuesta planteada en la cátedra “Metodologías de la investigación Nivel III”, en relación a la realización de un ensayo, comenzaré mi exposición teniendo como base lo expedido por Sábato en su libro “Apologías y rechazos”.

   Para el autor, ciencia es equivalente a objetividad, es todo aquello que nace de una idea de progreso razonada y se transforma en una realidad comprobable. Con este afán, muchas veces se ha olvidado de incluir al hombre como partícipe de ese progreso, dejando a un lado lo subjetivo, es decir todo aquello que hace a la escencia del ser humano producto del avance de la ciencia.

   Por esta razón, Sábato considera necesario un equilibrio entre la objetividad y la subjetividad, para no convertir a la humanidad en hijos de una máquina, como sucede actualmente.

   Considerando a la fonoaudiología una ciencia que a lo largo del tiempo a logrado reunir un conjunto de conocimientos razonados y justificados a cerca de los temas que le competen, se hace necesario también en ella la búsqueda de este equilibrio, entre el conocimiento objetivo y su aplicación al ser humano cargado de subjetividad, en tanto se hace preciso considerar para abordarlo todas sus partes constitutivas, respetando principalmente su condición de sujeto.

   En relación a esto, me parece relevante destacar lo desarrollado por Babini en cuanto al saber, sugiriendo que en esta palabra existe una ambigüedad gramatical: “La palabra saber es verbo y es sustantivo, es decir, que esa palabra alude, a la vez, a una acción y a un acto, a un proceso y a un producto; en una palabra, a algo que se hace y a algo hecho. Esa doble valencia gramatical, es la clara denuncia de la doble faz del saber, que por un lado, alude al individuo que sabe ( el sujeto ) en el cual se realiza el proceso del saber, aportando al fenómeno total  el dinamismo y las resonancias sociales e históricas de todo proceso individual; y por otro lado, a la cosa sabida ( el objeto ) que se muestra como algo fijo y estable, ajeno al sujeto, y envuelto en las mallas estáticas de los conceptos y las palabras.

   Pero estos dos aspectos del saber  no son sino el anverso y el reverso de la misma medalla, de ahí que en el saber no han de considerarse únicamente el sujeto que sabe y el objeto sabido, sino además la relación indisoluble que los vincula ( relación gnoseológica ), que permite al que sabe, apropiarse de lo sabido.

   Sería  pueril pretender que uno cualquiera de esos aspectos del fenómeno del saber: el aspecto subjetivo, o el objetivo, o la interacción entre ambos, es más importante o más real que otro.”1
   En éstas líneas, estaríamos corroborando lo importante que es mantener un equilibrio entre los participantes de este fenómeno.

   Tomaré entonces  como punto de partida y según lo desarrollado con anterioridad, a la ciencia, por ser ella la que brinda básicamente un saber  que es adquirido a través del estudio y de una reflexión metódica, comprobada y a conciencia; razón demás por la cual puede ser transmitida y aceptada o no por la sociedad. Dice Babini:” El que sabe, tiene clara conciencia de ser poseedor de algo con personalidad propia, independiente de él  y válido para todos; en una palabra, de que su saber encierra un conocimiento”. 2
   Podría decirse entonces, que en la fonoaudiología está el saber, está la facultad de conocer cuál es el camino a seguir para transmitirlo y  lograr en la sociedad una toma de conciencia a cerca de la función que cumple en ella como profesional de la salud y como tal, de la comunicación sana, vital y evitar así ciertos perjuicios a los seres humanos por ignorancia.

   Este es otro aspecto muy importante que considera Babini, como lo es la ciencia  en su carácter dinámico de saber que se hace: en la vinculación e interacción con el medio social en que se desarrolla y con el ambiente cultural que la cobija.3
   Es de relevancia destacar, que en esta relación también participan factores como lo son económicos, sistemas políticos, factores demográficos, los medios de comunicación, la época, etc.; que inevitablemente inciden en la interacción ciencia-sociedad, pero sin llegar al punto de que esa incidencia, interfiera de tal manera  que el saber proveniente de esa ciencia no llegue a ser aprehendido por la sociedad. 

   Aquí se plantea una relación con lo presentado por Sábato, particularmente cuando hace referencia  a su profesor Pedro Henríquez Ureña, quien demostró la sabiduría de sus ideas, basándose  en principios de igualdad, llegando en su pensamiento a un equilibrio ideal.

   Por lo tanto, tomando como profesionales de la comunicación a los fonoaudiólogos, esto implicaría además , que todos los hombres que lo necesiten o no,  tengan la misma oportunidad sin ningún tipo de discriminaciones, de recibir el saber proveniente de los mismos, particularmente en cuanto a los beneficios de poder llevar a cabo una buena inter-relación comunicativa.

   Así el autor plantea la gravedad de las situaciones discriminativas vividas por los judíos y los desmanes que han cometido los antisemitas por tomar decisiones instintivas sin previo raciocinio, y los hechos injustos que ello trajo aparejado, tras los prejuicios y el no reconocimiento de las equivocaciones.

   Por este motivo, aunque parezca no válida la comparación, es deber del fonoaudiólogo promover una toma de conciencia en los hombres sobre la importancia de las interacciones, sin dejar de lado a ninguno de los sectores sociales, evitando desligar responsabilidades para otorgárselas a los demás y ocultar de esa manera el no reconocimiento de las propias, a sabiendas de que el poder, la aptitud y facultad para fomentarlo no está en nadie más.

   A pesar de todo lo mencionado anteriormente, sería imposible negar la existencia de diferencias sociales, que entrarían en juego  en el accionar de una ciencia que quiere promover la importancia de sus saberes en la sociedad, pero lo fundamental es que cualquiera fuese la situación en que viva una persona, ésta logre un avance hacia un mundo mejor; descubriendo,capacitándose, adquiriendo conciencia, fusionándose con su mundo, civilizándose, accediendo a una nueva cultura, dentro de las posibilidades que él posee. Para ello y aunque resulte reiterativo, es fundamental tener presente desde nuestra posición de poder, que la formación no debe negársele a ningún sector de la sociedad, para propiciar un mejoramiento en todos los niveles, cualquiera fuese la condición, la base de la que se parta, pues lo importante es progresar.

   Este es el poder que bien aprovechado da sus frutos, aquel que brinda las herramientas necesarias para propiciar en la comunidad una constante reflexión a cerca de la relevancia del acto comunicativo, y de esta forma inducir en los 

integrantes de la misma, a ser sujetos diferentes y potenciales de cambio por medio del reconocimieto  de la importancia que juega en ese acto el rol del profesional.

   Al respecto, Barylko expresa: “Si educar es educar en -- por – para la diferencia, educar es educar para la comunicación”.4 Aquí es donde indudablemente tenemos participación, puesto que nuestra formación académica así lo permite.

   Para ello, se debe permitir a los demás, como propone Sábato, pensar y obrar en democracia, sin presionar sino formar, brindándole al que lo requiera, la posibilidad de conocer cuáles son las alternativas posibles para vencer una dificultad en las relaciones interpersonales cualquiera sea su índole, al mismo tiempo que se favorece el proceso de construcción de la identidad  en la que el lenguaje es parte constitutiva.

   Me parece oportuno evocar nuevamente a Barylko, quien expresa: “La libertad es la capacidad de expresar algo propio o realizar actos significativos que promueven un aprendizaje. La libertad es aprendizaje. Es diferencia. Es relación creativa”.5
   Sábato, enuncia claramente al respecto, que es importante dar libertad para propiciar modificaciones que le permitan un avance y crecimiento a la sociedad, por lo que se hace indispensable no cohartarle este derecho a ninguna persona. Por lo tanto, sean quienes sean los que hagan uso del poder, deben llevar ante todo esta premisa, única forma de lograr cambios en pos de un adelanto en el pensamiento comunitario, para fomentar la comunicación como un hecho de vital importancia en la sociedad, puesto que es la única forma en que los sujetos pueden subsistir ... con otro.

   Mencionando a Barylko, al respecto dice: “Libertad y aprendizaje son conceptos correlativos. Si no soy libre no hay aprendizaje, si por este vocablo se entiende crecimiento. El aprendizaje no atesora conocimiento. Aprender es crecer, vivir lo nuevo en calidad de nuevo, sin reducciones”. 6
   Globalmente,  a todo este proceso se lo denominaría “prevención”, donde la mira del fonoaudiólogo se orientará a significar y relevar la importancia del intercambio de lenguaje en el transcurso de la vida del sujeto como integrante de una sociedad y una familia, y cuál es la función que en ello cumple el profesional.

   Creo importante destacar aquí lo planteado por Aronna; Franchelli; Guillaumet y otros, en cuanto a que la formación en prevención implica una búsqueda que puede ser connotada dentro del dominio de la educación como expresión más general y el aprendizaje en términos más precisos; como explicaré a continuación.7
   Partiendo de esta idea, puede decirse que este accionar es una manera de educar, que según el autor, debe considerar la realidad particular de la época en que transcurre y estar dirigida de tal manera que en todo momento induzca a la reflexión del hombre. Esto implica actividad, no pasividad y es tarea del que emprende la enseñanza revalorizar esta escencialidad del sujeto para que no se torne monótono y poco interesante el aprendizaje, creando constantemente la necesidad de búsqueda e ir “formando” otra mentalidad.

   En esta oportunidad me parece interesante mencionar lo planteado por Reissig en cuanto a que el problema educativo consiste, pues,  en la organización de un ambiente adecuado. Menciona el autor : “La función del ambiente es la de provocar un cambio en la actitud del hombre. Un cambio de actitud es parte esencial del proceso educativo. El aprender algo sin modificar el comportamiento, la actitud, es solamente instruírse; el llegar al cambio de actitud es educarse.

   Por lo tanto, la forma de actuar es sobre el ambiente, con el hombre y sobre el hombre, con el ambiente; pero no sobre el hombre con el hombre.

   El hombre se manifiesta a través de condiciones ambientales, que a su vez refluyen sobre él. Según el ambiente, el hombre; según el hombre, el ambiente.

   El ambiente del hombre cambia con el hombre y por el hombre, de la misma manera que el hombre cambia por el ambiente.

   Nuestro ambiente es, pues, todo aquello con lo que cambiamos, por lo que vivimos.

   La educación desde sus orígenes, se propuso dar al hombre instrumentos para el uso y dominio de su mundo; y de ahí, transformar a ambos, hasta entrar francamente en el terreno de la superación.”8
   Para concluír y en relación a todo lo citado con anterioridad, con estas premisas debe abordar el fonoaudiólogo todo plan de prevención, desde una postura no informadora sino formadora, haciendo sentir lo necesario y gratificante que es comunicarse eficázmente en todos los órdenes de la vida; y para que de esta manera el conocimiento sea adquirido con atención y detenimiento, desplazándose de la misma manera a toda la sociedad, propiciando un cambio a nivel más amplio, como lo es el ambiente en el que ella está inmersa.
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